
TEMVLEl DE LelRETEl. MÉXll:?El, 

Tal vez fué en la Catedral de San Pedro de Roma donde el primero de los arquitectc,s 
que ha tenido México, Tolsa el genial, se inspiró para edificar la iglesia cuya vista decora 
esta página, iglesia que, como todas las obras de ese artista, es justo ornamento no de la 
Capital, del país entero. Decimos que acaso se inspiró en la basílica romana, por la concep­
ción arquitectónica, de tan severa como grandiosa arrogancia, que se nota en el templo de 
Loreto. Sea ó no, lo cierto es que Tolsa debe haber estado muy influido por los medelos clá­
sicos puros. Constituyen el frente ele esta Iglesia dos sencillos cuerpos <le edificio coronados 
nada más que por un ático y dos pequeños campanarios. No hay torres. Pero la pureza de 
líneas del ático, tipicaen Tolsa, basta para hacer de esta portada, junto con la sencillez del 
friso que domina la puerta mayor, un remedo pequeño, pero digno, del frente de la Catedral 
de Roma. Poco necesitará alejarse el observador, pero aun cuando se alejase leguas varias, 

no por eso dejaría de contemplar en primer término, sobresaliendo sobre la masa total <lel 
edificio, y aun sobre la. masa total de la ciudad, la grandiosa cúpula que ha dado fama á es­
te templo y que justamente puede enorgullecerá la población donde se levanta. Desde cual­
quier punto de los alrededores de la metrópoli, nadase destaca ~on la amplitud yel vuelo arro­
gantísimo de la cúpula de Loreto. Ap6yase sobre magnífica columnata corintia y grandes 
pilastras que sostienen robustos contrafuertes y poderosos botareles. Sobre estas columnas 
corre una balaustrada de piedra interrumpida por artísticos remates en prisma y pequeños 
át icos entretejidos de festones. Sobre esto, desarróllase la curva de la bóveda; no de media 
naranja, s ino amplísima, gallarda, imitando en todo su desarrollo la curva portentosa <le! 
dombo de San Pedro. En la suprema cúspide, la más atrevida y grácil linternilla sustenta 
la cruz que rasga los celajes, pregonando el genio del artista. 

ESTll.TUll. DE 12Ull.UHTÉMEll:l. MÉXl12El. • .ru. 
Hacia la mitad, 'Próximamente, <le la hermosísima. perspecti,·a. del Paseo de la Refor­

ma) álzase en una gloneta el monumento más bello tal \·ez de todos cuantos eternizan la me­
moria de algún héroe, en el vasto territorio ele la República Mexicana: el monumento dedi­
cado al Emperador Cua.uhtemotzín, último heroico monarca de la soberbia dina!..tÍa me-.cü:a. La 
concepción de. este monumen.to, debida al ingeniero mexicano Don Francisco Jiménez

1 
consta 

de dos ~artes igualmente felices: el pedestal~ la estatua. El. primero ostenta gallardamente, 
en la. p1:dra labrada. , ,los rasgos cara.cteríst1cos de la arquitectura y del arte decoratirn de 
\os abongenes de! Anahuac. Columnas, gr~cas y molduras están fielmente, .Y con peregrina 
belleza, reproducidas de los monumentos n:ias célebres qye deja.ron aztecas, zapatecas y tol­
tecas; descansa el pedestal sobre un ampl10 z6calo de piedra, en cuyos segmentos opuestos 
descansan ocho figuras de bronce, que representan, con su natural tamaño y configuración a.l 
temible tigre del Anáhuac ó puma mexicano. Tres cuerpos sobrepuestos á la manera de•l~s 
antiguos teocalli, componen el pedestal, sobre el que se yergue, con arrogancia magnífica, la es-

1ªt:t t.le bron~e d~I rey Cuaul~témoc. Si bello es el pedestal á que nos hemos referido, digno 
e l, Y supenor a todo encomio, es esta bellísima figura. broncínea. Mide la estatua cinco 

metros ~e altura; la figura sol~, y no hay términos con que ponderar la maje~tad, eleia.ncia 
Y augu~taexcels1tud <le su continente. El escultor estuvo verdaderamente inspirado Aparece 
el emperador. e.abierto con la túnica. real de los emperadores mexicanos. y es verdaderamente 
as<:mbrosa la libertad, soltura y movimiento que el escultor comunicó á estos plíegues del 
pano <l~ bronce. ~rona la soberbia frente del monarca el magnífico penacho de los guerre­
:os, Y\ I~ra en s~• diestra.el da~do fulguran~e, que parece ir pronto á lanzarse en direcci6n del 
· ol, hacia el Oriente, por dontle llegaron a ,las playas mexicanas los hombres misteriosos 
blancrs Y barbados, que vendrían á sojuzgarlos. Desde cualquier punto que se contemple ta~ 
ma~n fic~ figura, resalta su gallardía) la pureza y atre,·imiento de la línea y el acabado de 
IDaeMJe~ución. Es~e monumento lo esculpi6, conforme al plano de Jiménez el escultor mexicano 

. 1guel Norena. i 
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No cabe duda que la estatua levantada al último de los reyes aztecas 
en el Paseo de la Reforma, es una obra acabada, tanto en la concepción 
general, como en los diversos, ricos pormenores que la adornan . Cuando el 
espectador ha quedado fascinado de contemplar la figura, que parece mi• 
rar de hito en hito al mismo Sol, cuando aparece en el Oriente, la atenci6n 
no puede entonces menos de concentrarse en el bellísimo pedestal, de tres 
cuerpos superpuestos, sobre que se asienta la. figura de bronce. Y entonces 
admira. aquella su disposición escalonada, semejanteá los antiguos adora­
torios mexicanos; y en el segundo cuerpo, las fantásticas columnas quepa­
recen traídas del Oriente, por su suntuosidad, y , sobre ellas, aquella be­
llísima. cornisa. realzada con todos los primores de a.,·te <lecorath·o indígena, 
que algunos han parangonado con el egipcio. y que no faltan artistas que 
lo conceptúen como el pdmero ele la ::antigü,.dad. En las caras de ese mismo 
cuerpo. las panoplias en hron =e tle la-. ;1n11:i.-:. <lP los guerreros aztecas. de 
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los temibles cabal teros tigres , que vibraban el arco y oponían rutilante es­
cudo á las flechas enemigas. escudos antes invencibles, que resguardaban 
cora:!JOnes á los que ¡ay! sola1nente las aceradas balas pudieron domeñar. 

En las cuatro caras <le! cuerpo inferior, los nombres gloriosos de Coa­
nacoch. Tetlepanquétzal, Cacamay Cuitláhuac, el valeroso adalid que oca­
sionó á los españoles la pa,·orosa derrota de la Noche Triste, cuando el con­
quistador lloró su conquista perdida al pie del histórico sabino. 

Y bajo e3tos nombres venerandos, sobre dos caras opuestas, los mag­
níficos alto-relieves del artista Guerra, uno de los cuales verá el lector re­
producido en esta página. D ignos son, por su belleza, de aparecer en este 
precioso monumento, donde no hay un rasgo que no sea genuinamente ar­
tístico. La escena representa el tormento del indomable Cuauhtémoc, que 
dejó sus pies bruñir por el fuego. sin que ta sonrisa despectiva se bon-ara 
<le sus labios. 
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No basta recorre ria rápida.mente para darse cuenta exacta de la importancia. y de 1 a belleza 

de esta. Colonia riquísima. Es preciso haberla habitado 6 conocerla con toda plenitud de detalles. 

Es indispensable haber caminado á lo largo de sus anchísimas avenidas , magníficamente pavimen­

tadas, y haber contemplado con detenimiento sus fastuosos edificios, ornato de la Capital. 

Decidido el Ayuntamiento metropolitano, á hermosear en cuanto es posible el suburbio más be-
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et!lL(')NIR JUl\REZ. (ealles de Llverpool y Dinamarca). MÉXH:!t!). 

llo de la ciudad, no ha omitido sacrificio pira consegu irlo. Ocupa la Colonia Juárez una \'astí sima 

extensión. que a penas unos años atrás estaba formad.a en su totalidad por terreuos abandonados y 

eriazos. 

Una población de no pequeña magnitud poli ría extenderse cómodamente en la superficie ocn• 

palia por este barrio aristocrático. cuyo número de habitantes, sin embargo, no es el que podría 

esperarse de la. extensión de los terrenos ocupados; mas es que aquí las fincas están construidas 

con pr6cliga amplitud, cada palacio está ro<leado de jardine:s extensos, á pesar de lo cual, dado el 

costo de la vi<1a en este barrio y la calidad escogida de la población que lo ha elegido, puede afir• 

marse que es bastante crecido. proporcionalmente, al número de personas avecindadas en su zona. 

· h 11 ~fto" propiamente tal en la~ cons-Como en todo estilo moderno, verdaderamente no ay es 1 , 

1 

trucciones que se levantan á to largo de estas calles. La fantasía de los arquitectos ha tenido un 

campo amplísimo donde explayarse. 

NC\tase, con todo, cierro predominio del estilo francés actual. Por todas partes se ven casas 

de dos pisos , guarnecidas de piedra y coronadas por las típica~ mansanlas, tan características, 

de las ciudades de Francia. 
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